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Alicia
Era en un día como el anterior, y seguro como el que vendría un día después. El estruendo de unas cuchillas emulando un enjambre de caballetes había levantado a Alicia alterando el ritmo natural de sus amaneceres. Alicia había enviudado hace un par de semanas y el cansancio que genera poner a alguien a descansar para siempre contrastaba con los trámites densos y pesados por los que los diligentes vivos deben pasar. Pero ya era viernes, y los trámites habían concluido, o al menos eso creía. Cuarenta años juntos era cosa rara para esos tiempos, y difícil de entretener mentalmente una vida distinta a aquella. Alicia había tenido dos hijos, que tras la Gran Revuelta, habían partido a mejores sistemas. Alicia y su marido eran de los de antes, que comían como antes, platicaban como antes, y vivían poco por decisión, no querían cortar las raíces que habían echado y decidieron permanecer ahí.  Ahora que Javier había partido, Alicia estaba sola. Sola en su casa y en su sección olvidada. 
Precipitadamente Alicia se levanta y se asoma por la ventana polvosa, que no había limpiado en semanas, a discernir que podía ser aquello que había escuchado. No había señales de ruido extrañas, salvo unos niños haciendo sus ejercicios matutinos en lo que quedaba del antiguo parque que cuidaban los monjes. Un brillante y pequeño paquete contrastaba con los colores tierra de su casa. Con curiosidad se aproxima a la entrada, abre la puerta de caoba y lo levanta. El pulcro cubo blanco era coronado por unas letras que decían: “BIENVENIDA”.

Wendy 
Eran las 8:05 y Wendy se precipitaba a conectarse. Tras levantarla, su asistente personal ya le había dado indicaciones de su agenda, de lo que debería de comer y que tanto debería de movilizarse para cumplir con los retos de la semana para poder permanecer en el nivel de salud Alfa que exigía el Sistema. Wendy con orgullo y esfuerzo pertenecía al Sistema Oceanía, superando las expectativas de lo que alguien de una  familia como la de ella hubiera podido lograr antaño. En el Sistema no había fronteras como antes, salvo las de la imaginación. Dentro de su celda inteligente, se apresura en tomarse su bebida de fórmula que le había preparado su cocina portátil 4.0 que le habían regalado al incorporarse al nivel Alfa y con ansiedad se coloca sus gafas de realidad virtual y se conecta al Sistema. 
“Wendy” - le replica René - “¿continuamos en dónde nos quedamos anoche?”. Wendy había dormido poco. Ansiosa de concluir el proyecto que tenían en marcha, no había podido dejar de revisar opciones creativas para poder lograr que su proyecto fuera el elegido para implementarse. No había mayor satisfacción para Wendy que contribuir en algo al Sistema que fuera para el beneficio de todos. 
“Buenos días Rene, ¿cómo pasaste la noche?” - le contesta Wendy. Haciendo caso omiso a su pregunta René se precipita a trabajar, pero faltaba Franz, siempre faltaba Franz. Ni Wendy ni René entendían como les habían incorporado a Franz a su equipo, era un lastre, no merecía estar en el Sistema Oceanía con ellos. “Rene, estuve revisando otras opciones en la bases de datos pero …”, interrumpiéndola con mucho ímpetu, Rene le contesta sonriendo: “ya lo tengo, ya lo tengo!”. Entristecida Wendy calla. Envidiaba la mente brillante de René, pero sólo eso. Para Wendy, el Sistema era la esperanza de una mejor vida, para René el Sistema lo era todo.

René
Rene era huérfano. A los 7 años fue descubierto por el Sistema Oceanía tras una redada que hicieron en busca de talento en las secciones olvidadas al ser diagnosticado como genio. Paso del orfanatorio de los monjes a una de las celdas de último modelo dentro de la sección 43, la de más reciente modelo reservada para los mejores productores del Sistema. Los administradores creían que era importante para su formación que aprendiera a trabajar en equipo y lo habían asignado a los niveles de formación virtual mas bajos para que tuviera la oportunidad de conectarse con la “realidad”. Pero la realidad de René era el Sistema, no conocía otra cosa. Rene era el mejor producto y objetivo del sistema, un humano máquina, lo mejor de las dos manos de obra. Y a sus 10 cortos años de vida, René estaba por conseguir el punto de inflexión necesario para que su equipo ascendiera al siguiente nivel. 
“Wendy, ya lo tengo! El algoritmo que necesitamos para descifrar la escala  es…  ” - replica René, cuando abruptamente es obstaculizado por una de las informadoras del Sistema que llega a avisarles de la incorporación de una nueva integrante a su equipo. El Sistema Oceanía había decidido que era importante mantener la realidad virtual lo más humana posible y en lugar de implementar un sistema de avisos digital había optado por hacerlo de manera personalizada. Y Franz seguía sin llegar. 

Franz
Era la cuarta vez que el asistente trataba de levantar a Franz, pero Franz no respondía. Sólo quedaba la última opción que la celda inteligente tenía para levantar a sus huéspedes. En un giro de 90° grados la cama tira a Franz al piso, y tras el dolor que el golpe le provoca en su cadera, Franz se levanta. El asistente sigue balbuceando sobre el clima, su agenda, su salud, sus comentarios pendientes, su falta de opinión en la red, su fórmula mañanera pero Franz sigue adormilado. Ese era su modus operandi. Adormilado de una vida pesada de la cual quiere huir. 
Tras la Gran Revuelta, Franz había tenido la fortuna de ser de una familia adinerada, y mientras acataran las reglas del Sistema Oceanía tenían ingreso directo comprando su entrada. El Sistema había sido la solución a muchos de los problemas que el mundo había presentado hace 25 años. En una combinación de formación, educación y trabajo de por vida, garantizaban una población económicamente activa, sana y productiva hasta el día que decidieran morir. En el mundo virtual del Sistema Oceanía, las edades se mezclaron y las clases sociales se desterritorializaron. Los límites entre la educación y el trabajo se habían difuminado. Eran la misma cosa. Lo importante era producir, producir lo que fuera necesario. A cualquier edad y en cualquier lugar. Y en respuesta el Sistema te cuida de por vida. La educación y el trabajo se habían personalizado a los estándares de cada persona, y era labor de cada persona ascender los peldaños dentro del mismo. Por vez primera, la meritocracia intelectual y productiva era efectiva y justa. A mayor nivel dentro del sistema correspondían mejores instalaciones dentro del mundo real. Pero la carrera de Franz había sido a la inversa. Educado en los estándares pre-Gran Revuelta, Franz batallaba mucho para incorporarse a las demandas que el mundo virtual del Sistema presentaba.
Franz no hacía clic con su equipo. Wendy representaba todo el deber ser del Sistema: orden, salud, disciplina y trabajo a toda costa. Rene era punto y aparte, y además era de los consentidos. Y él, ¿él que aportaba? El aportaba el ejemplo de cómo ir descendiendo por lo peldaños del fracaso, un burnout. Ya estaba en el más bajo. Uno más y lo mandaban a las secciones olvidadas y al Sistema hermano, al de antes. Inconscientemente eso deseaba. 

Rick
A lo lejos Rick vislumbra lo que algún día decían sus padres había sido su ciudad. Continúa su camino hasta llegar a lo que parecía una reja, pero esta era de una luz brillante que le de dio miedo tocar. Continuó su paso paralelamente a ella hasta llegar a una caseta flanqueada por un letrero que decía “Punto de paso al Sistema Hermano”. Rick había decidido dejar a sus padres en el campo. Le hacía ilusión dejar la vida fuera del Sistema y por fin incorporarse. Sus padres habían tomado la decisión por él cuando era pequeño, educándolo personalmente y enseñándole las bondades de la tierra. Pero Rick quería algo más. Recordaba las historias que le contaban de niño de otros que lo habían intentado, sin saber cual había sido su destino. 
Se acerca a la caseta y nota que no hay nadie. Se detiene y tras unos segundos se enciende una pantalla que le pide identificarse. Pero Rick no tiene identificación alguna. La pantalla escanea su cara y no lo puede identificar, como si no existiera. Una vez tras otra el resultado es el mismo. Frustrado Rick se sienta al costado de la construcción empezando a sentir su sueño venirse abajo y dudar si un mundo así es para alguien como él. Pasan las horas y Rick permanece ahí. Finalmente, al salir el sol y levantarse el sereno percibe una figura humana a lo lejos que lentamente se le acerca sin emitir sonido. “Hola” le dice la figura, porque no tenía corporalidad, “¿en qué lo puedo ayudar? ¿qué hace usted aquí?”. Rick le responde que quiere acceder y servir dentro del Sistema. La figura lo escanea y lo registra, le la bienvenida al Sistema Hermano, apaga una parte de la reja de luz y le indica el largo camino que conduce a la oficina central y la sala de iniciación. 
El Sistema Hermano era el encargado de hacer todas aquellas cosas que las máquinas no podían hacer y que todavía pertenecían al mundo real. A pesar de todos los avances tecnológicos que tras la Gran Revuelta se habían suscitado, el Sistema Oceanía tenía algunas limitaciones: funciones reservadas en las secciones olvidadas a los olvidados en la vieja parte de la ciudad.  “Por lo menos ahora existo,” Rick pensaba, y con paso aventurado cruza por la reja e inicia su camino.  


Alicia
Tenía mucho de no ver algo de esos materiales. El paquete le recordaba a las películas de ciencia ficción que veía de niña en el cuarto de lo que había sido la televisión. Lo toma con sus manos y lo comienza a girar sin encontrar como abrirlo. Finalmente, desesperada Alicia lo pone en la mesa de su cocina y se queda observándolo. Las letras de “BIENVENIDA” la miran fijamente. Pasa suavemente sus dedos sobre ellas y por arte de magia el paquete se abre. Pero no contiene nada. Atónita por la confusión de todo aquello, Alicia se dispone a dejar eso pasar y se pone a preparase su desayuno. Saca unos huevos que había recolectado de las gallinas de su jardín y unas verduras que había cosechado y comienza a cocinar. Abre la cortina para darle más luz al área de la estufa y la luz natural que incide sobre la caja vacía hace que se encienda y se comienza a proyectar un video informativo. 
“Bienvenida al Sistema Oceanía Alicia”, el video decía , “tras la defunción de tu marido y las nuevas regulaciones económicas es obligatoria tu incorporación al Sistema.” Congelada Alicia permaneció observándolo y el video continuó estableciendo las indicaciones de cómo y dónde debería conectarse, le mostró los puntos de conexión mas cercanos en colindancia con la sección olvidada dónde ella residía, y le señaló los resultados que eran esperados de ella cada semana. No era necesario que se mudara de zona, le remarcó, y que la mudarían sólo hasta que ella logrará demostrar al Sistema que lo merecía. Finalmente el video concluyó con todas las bondades que el Sistema generaba y lo afortunada que era de que la regulación hubiera cambiado. 
Alicia no sabía que pensar. Por una parte se sentía enfadada de que la obligaran a hacer algo. Ella y Javier siempre habían sido libres. Pero por otra parte, le hacía ilusión tener qué hacer, y compartirlo con alguien. Echaba de menos a Javier y esto podría darle mas dinamismo a sus días. Tras desayunar a medias porqué le ganó la curiosidad, Alicia se dispone a emprender este nuevo destino y se lanza al centro de conexión más cercano. Llega a la dirección que le señalaron, se acerca a la puerta y un láser la escanea y se abre. Era un hangar enorme, como la antigua planta industrial en la que Javier había tenido su primer trabajo. Estaba repleta de unos sillones blancos, individualizados y en forma de huevo, que le parecían muy sofisticados, con personas dentro de ellos hablando consigo mismo. Una luz le señaló con su nombre hacía uno de ellos. Alicia se mete, se sienta e instantáneamente se colocan unas gafas en sus ojos y se conecta. 

Alicia, Wendy, Rene y Franz
Se acababa de desaparecer la informadora del Sistema cuando aparece una nuevo avatar a un costado de Wendy. La avatar era joven, delgada y con abundante pelo pero estaba muda. Wendy procede a saludarla pero seguía muda.
Alicia no entendía que pasaba, el sistema de sillón huevo la había hecho elegir entre varias opciones de perfil y aunque no le gustaba no poder ser ella misma le hacía ilusión poder rejuvenecerse un poco: ponerse pelo, quitarse los kilos de más y que regresara el brillo a sus ojos y a su piel. “Ya esta,”  se dijo a sí misma y dio un clic. Acto seguido apareció en un gran taller, claro y lleno de luz y de gente resplandeciente moviéndose de un lado a otro. Enfrente de ella estaba un señor mayor con cara muy seria y con mucha prisa y a un costado, otra como ella, algo angustiada. Ese mundo pulcro le parecía surreal, nunca había visto algo tan bonito y limpio, estaba pasmada. 
Salió de su estupefacción cuando la muchacha de enfrente moviendo sus manos sobre sus ojos le dijo: 
-¡Hola! Soy Wendy, tú eres? - le pregunta Wendy.
-Soy Alicia, ¿dónde estamos? – replica Alicia.
-Estamos en el taller de iniciación a la vida práctica, - le dice René con molestia y frustración, –que mal tino tenemos con los equipos, ya casi terminábamos el proyecto y ¡nos agregan a alguien más! Ahora se aumentará la expectativa a lograr. 
En seguida se aparece por fin Franz, y tras saludar a todos, ignorando los cuarenta minutos de retraso con los que llega, se presenta con Alicia. René esta ávido por continuar con el trabajo, pero Wendy, quién es más sensible, se toma un poco de mas tiempo para explicarle a Alicia en qué están.
-¿Es tu primera vez en un taller como éste? – le pregunta Wendy a Alicia. - ¡Yo recuerdo cuando llegue aquí con mucha alegría! El Sistema Oceanía es muy bondadoso con nosotros y nos permite tener un desarrollo personalizado que nosotros diseñamos y que en teoría es flexible, pero la realidad es que todos queremos avanzar los más pronto posible para alcanzar un mayor bienestar. ¿Ya fuiste al taller de agencia a diseñar el tuyo? 
-Todavía no – responde Alicia dudosa. No entendía si estaba en una escuela o en un taller de trabajo, ni entendía cual era el propósito de estar ahí. De pronto el serio señor mayor se le acerca de nuevo y le comienza a explicar: “Haber, este es el Sistema Oceanía, aquí estamos para dar resultados a proyectos productivos que nos harán ascender en el Sistema. La educación es trabajo nuestro, el trabajo es trabajo nuestro, todos aportamos y el Sistema nos aporta. Soy Rene, y ahorita tenemos que continuar con el proyecto en curso. Tenemos que elaborar un algoritmo que radicalice la manera en que se reutiliza el agua por la ciudad,” – le dijo precipitadamente – “ y ahora que tú llegas y que Franz se digna en presentarse tenemos que esperar a ver que mas nos demandan.”
Franz seguía callado al margen del grupo, y enternecido por la confusión de Alicia se aproxima y le dice: “No te preocupes, esto sólo es para siempre y en todo lugar. Algún día lo comprenderás.” 
Antes de que Alicia pudiera tomar un aire para incorporar todo lo que le estaban diciendo sonó una alarma ensordecedora. 
- Es hora de caminar- señaló René. 
- Así es, hay que ser “sanos”- replicó Franz.

Y moviéndose con una sonrisa Wendy marcó el paso. 

Alicia y Rick 
Ya habían pasado muchas horas y la espalda le recordaba a Alicia que era hora de cambiar de posición. Quedaba poco tiempo más para que terminaran el proyecto de la semana y Alicia estaba ansiosa por salir afuera. Llevaba un par de días en el taller de iniciación y seguía estupefacta. Esto de educarse ya no era como antes. Ella siempre había sido curiosa e inquisitiva, y no tenía problema con aprender cosas nuevas, pero esto iba a ser el mayor reto de su vida. Estaba agradecida, porqué mientras a ella le había tocado antes de la Gran Revuelta tener la experiencia del quiebre de las fronteras espaciales con el internet, sentía que el Sistema, al igualar el trabajo y la educación, había roto las fronteras del tiempo, del tiempo para gente como ella que podría permanecer activa y contribuir a pesar de sus años. Pero las relaciones sociales no eran lo que esperaba, estaban desabridas. 
Terminaron el trabajo en equipo y Alicia decidió emprender el camino a casa. Se desconectó del huevo y salió. Disfrutó respirar el aire de afuera y sentir en el contenedor de su cuerpo su propio peso con cada paso que daba, el calor del sol y el olor de la tierra. Nunca había estado conectada, cuarenta y ocho horas después ya tenía para saber lo que era y concientizar lo que no. 
Antes de girar en su cuadra y tras pasar la mayoría de las casas abandonadas de su sección olvidada escuchó mucho ruido. Eran los niños del orfanato de nuevo, estaban corriendo en el parque, levantando tierra y felices. Estaba con ellos un muchacho mayor que nunca había visto. Él los estaba organizando a jugar. Se acerca a saludarlo y el muchacho sudado le extiende su mano y le dice que se llama Rick, que venía del Sistema Hermano a ayudar a los monjes a cuidar a los niños al orfanato, cosa que las máquinas no podían hacer todavía. “No era el trabajo que me esperaba pero es un inicio” - le dijo. 
Alicia siguió su camino, ya cansada y un poco mas sucia que antes, volteó a la izquierda, con esfuerzo abrió la puerta de caoba de su casa color tierra y entró. Alicia pensaba en que todos esperaban algo: el Sistema de sus miembros, ella de sus compañeros y Rick de la sociedad tecnológica post-Gran Revuelta. Decidió mejor pensar que ella tenía todavía lo mejor de los dos mundos. ¿Qué afortunada era?.
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